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INTRODUCCIÓN

La podredumbre blanca, si bien no es una enferme-
dad generalizada en Uruguay, es un problema serio en 
aquellos predios donde se presenta. En cebolla aparece 
en el almácigo o inmediatamente después del trasplan-
te, pero también puede atacar en etapas posteriores, 
incluso durante el almacenamiento. Casi siempre se 
observa en focos pero, en algunos casos, puede exten-
derse y ocasionar pérdidas totales.

Esta enfermedad es causada por Sclerotium cepi-
Berk., que produce micelio y estructuras de 

resistencia llamadas esclerotos. Los esclerotos son 
cuerpos esféricos pequeños (0,3-0,5 mm) de color 
negro brillante y pueden sobrevivir en el suelo por 5 
a 6 años. 

Sus huéspedes son plantas de las familias de las Li-
liáceas (principalmente ajo y cebolla), las cuales al 
crecer y emitir raíces liberan sustancias organosulfu-
radas que estimulan la germinación de los esclerotos 
y el crecimiento de micelio por varios centímetros en 
dirección horizontal y vertical hacia las raíces. 

En el comienzo de los ataques aparecen pequeños 
grupos de plantas de menor tamaño que el resto. Las 
hojas viejas amarillean, caen y mueren. En la base 
de esas plantas se observa una podredumbre blan-
da que destruye el bulbo y las raíces, muchas veces 
cubierta con el micelio y los esclerotos del hongo (Fi-
gura 1).

Se han realizado varios estudios tratando de asociar 
la cantidad de esclerotos presentes en el suelo con 
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Figura 1 - Síntomas de podredumbre blanca en almácigos 
de cebolla.

el nivel de ataque futuro, encontrándose resultados di-

empleada y otras condiciones de estudios (Cuadro 1).  

En Uruguay no se cuenta con herramientas de control 
químico efectivas para lograr un manejo aceptable de 
este problema sanitario y las experiencias realizadas no 
han tenido buenos resultados. 

Como alternativa, se busca cambiar el lugar de instala-
ción de almácigos de cebolla tratando de evitar tierras 
con antecedentes de la enfermedad y se descartan los 
plantines de almácigos con este problema. En ajo se 
procura utilizar semilla libre de la enfermedad además 
de plantar en chacras sin antecedentes.  

Cuadro 1 - Asociación entre cantidad de esclerotos en suelo y presencia de podredumbre blanca en ajo y cebolla.

En ese sentido, la normativa de producción integrada no 
admite la siembra de ajo o cebolla en suelos infectados 
por tres años y se debe determinar la ausencia de es-
clerotos por un análisis de laboratorio antes de volver a 
plantar Liliáceas en esos suelos.  

La solarización es una técnica que presenta un gran po-
tencial de adopción en situaciones de producción vege-
tal intensiva. Su carácter no contaminante del ambiente 
permite asociarla con el control biológico y cultural, uti-
lizados en producción integrada y producción orgánica 
(Figura 2). Solarizar es cubrir el suelo con plástico trans-
parente, resistente a rayos ultravioletas, previamente 
humedecido hasta su capacidad de campo, por un pe-
ríodo de al menos 30 días en el verano. 

Figura 2 - Canteros solarizados

Cantidad de esclerotos en suelo Perjuicio Fuente

0,1/L Importantes pérdidas económicas Villalta et al. (2007)

10/L Pérdida total del cultivo Villalta et al. (2007)

0,01 - 0,1/g 85 - 100% de plantas enfermas Crowe et. al. (1980)

1/g Muerte de plántulas inmediatamente luego 
de la emergencia Crowe et. al. (1980)

0,021, 
0,052 y 
0,44/g

Porcentaje de plantas enfermas:  
52,
68 y 
83%

Poce - Herrera et. al. (2008)

5 esclerotos/g Importante ataque Adams y Papavizas (1971)
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Eso permite alcanzar temperaturas cercanas a los 45-
50 ºC en los primeros 10 cm de suelo, que permiten un 
excelente control de malezas.

se ha extendido rápidamente en los almácigos de los 
productores de cebolla. 

Por su parte, investigaciones realizadas tanto en Uru-
guay como en diferentes partes del mundo sugieren que 
esta técnica también ayuda en el manejo de enfermeda-
des como la podredumbre blanca. 

A efectos de estudiar esas posibilidades, se realizaron 
desde 2011 un conjunto de experimentos buscando 
evaluar el efecto de la solarización sobre la podredum-
bre blanca en almácigos de cebolla. Los trabajos se 
realizaron en el  predio de un productor de ajo y cebolla 
en la zona de Canelón Grande, departamento de Cane-
lones, donde se registran importantes ataques de esta 
enfermedad desde hace años. 

EVALUACIÓN DE LA SOLARIZACIÓN 
Y TRATAMIENTOS COMPLEMENTARIOS

En una primera etapa se evaluó el efecto de la sola-
rización en la prevención de la podredumbre blanca y 
su asociación con otras medidas de manejo buscando 
mejorar su desempeño. En el Cuadro 2 se resumen 
los tratamientos comparados en las temporadas 2011, 
2012 y 2013.

el número de esclerotos en los primeros 15 cm de pro-
fundidad del suelo, antes y luego de la solarización. Se 
estimó, además, el porcentaje de área afectada con la 
enfermedad sumando la longitud de espacios sin plan-

-
tas de cada cantero. 

Cuadro 2 - Tratamientos complementarios a la solarización utilizados en los experimentos y momento de su agregado.

Figura 3 - a) Desarrollo diferencial de los plantines entre el 
tratamiento no solarizado (abajo derecha) y los solarizados 
(abajo izquierda). b) Altura de los plantines al momento del 
transplante (T1: no solarizado; T2 a T8 solarizados).

Al momento de 
solarización A  la siembra Pos-emergencia

1. Sin solarizar --- --- ---
2. Solarizado --- --- ---
3. Solarizado repollo picado 6 kg/m2 --- ---
4. Solarizado --- Trichosoil 2 g/m2 a ---
5. Solarizado EM1b EM cada 20 días
6. Solarizado EM1 + Trichosoil 2 g/m2 EM cada 20 días

7. Solarizado Biorendc a la semilla (1,5 L cada 100 kg 
de semilla)

Biorend 1% cada 20 días 
al cuello de las plantas

8. Solarizado Trichosoil 2 g/m2 + Biorendc a la semilla 
(1,5 L cada 100 kg de semilla)

Biorend 1% cada 20 días 
al cuello de las plantas

a Trichosoil = Producto a base de 
b EM1 = Microrganismos efectivos (Lactobacillus sps. +  + ).
c Biorend =  Quitosano

a)

b)
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Durante los tres años del experimento se hizo coincidir 
el área de suelo de las parcelas y se repitió el mismo 
tratamiento.

También se determinó la altura, diámetro de falso tallo, 
peso fresco y seco de plantines representativos de cada 
parcela.

Salvo en una parcela correspondiente al tratamiento 6 
en 2013 (8% de área con enfermedad) en ninguna de 
las temporadas se detectó la enfermedad en los trata-
mientos solarizados, y no se observó un efecto adicio-
nal de los manejos complementarios. En promedio, el 
área de almácigos con podredumbre blanca en los tes-

en 2011, 2012 y 2013. Se pudo observar variación entre 

ataques. 
  
El ataque de la enfermedad se tradujo en una disminu-

obtenidos en los almácigos sin solarizar, con respecto a 
los solarizados. Este efecto se vio en todas las tempo-
radas.  

En los almácigos solarizados se obtuvieron, en prome-
dio, 27% más de plantines que en los sin solarizar. A su 
vez, la altura y peso de estos plantines fue superior (36-
41 cm de altura vs. 17 cm, a los 127 días de la siembra). 

También se encontró un efecto importante sobre el nú-
mero de esclerotos en suelo durante el período, con un 
posible efecto acumulativo dado que los experimentos 
fueron realizados siempre en los mismos lugares físi-
cos (Cuadro 3). Nuevamente se observan diferencias 

Cuadro 3 - Número de esclerotos en 100 g de suelo a la siembra 

solarizados y sin solarizar, destacándose el tratamiento 
en que además se incorporó repollo picado al solarizar. 

que la solarización redujo  la incidencia de la podredum-
bre blanca y el número de esclerotos en el suelo, pero 
sin llegar a neutralizar por completo el riesgo de super-
vivencia de la enfermedad en el suelo.

EFECTO ACUMULATIVO DE LA SOLARIZACIÓN

La solarización de almácigos de cebolla se ha ido difun-

control de malezas y la reducción de enfermedades en 
los canteros solarizados.

Por esa razón, los productores cebolleros con limi-
tantes para establecer rotaciones y para encontrar 
suelos sin antecedentes de enfermedades, podrían 
ser los más beneficiados de una solarización reitera-
da anualmente de los mismos lugares de realización 
de los canteros. 

Basados en esa necesidad y con los indicios observa-
dos en los trabajos antes mencionados, se diseñó un 
trabajo de investigación tendiente a conocer cuán dura-
dero en el tiempo es el efecto de la solarización sobre 
podredumbre blanca y cómo evoluciona un eventual 
efecto acumulativo de la solarización reiterada.

Con este objetivo, también desde 2011 se evaluó el 
efecto de esta técnica en la sumatoria de varios años 
consecutivos en el mismo lugar del almácigo. Para ello 
se compararon cuatro alternativas: 1) no solarizar, 2) 
solarización una sola temporada (2011), 3) solarización 
en dos temporadas (2011 y 2012) y 4) solarización en 

Tratamiento 2011 2012 20131

1. No solarizado. 11 a 14 a 10 a

2. Solarizado. 4 b 5 b 3 bc

3. Solarizado e incorporación de repollo picado 6 kg/m2 al solarizar. 2 b 4.7 b 1.3 c

4. Solarizado y agregado de Trichosoil (2 g/m2)  a la siembra. 2 b 3.7 b 4 bc

5. Solarizado + EM1 a la siembra y luego de la siembra cada 20 días. 2 b 14 a 5.7 b

6. Solarizado + EM1 a la siembra + Trichosoil (2 g/m2)   a la siembra  y EM1 luego de 
la siembra cada 20 días. 4 b 5.7 b 4.3 bc

7. Solarizado + Biorend  a la semilla (1,5 lt cada 100 kg de semilla) y al 1% luego de la 
siembra dirigido al cuello de las plantas cada 20 días. 5 b 7.7  ab 3.7 bc

8. Solarizado + Trichosoil (2 g/m2) a la siembra + Biorend a la semilla (1,5 lt cada 100 kg de 
semilla) y al 1% luego de la siembra dirigido al cuello de las plantas cada 20 días. 4 b 6.7 b 3.3 bc

1Evaluación realizada a los 98 días después de la siembra.
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tres temporadas (2011, 2012 y 2014, debido a las incle-
mencias climáticas de diciembre de 2013 se solarizó en 
enero de 2014). 

La metodología de trabajo empleada fue la misma que 
en los experimentos anteriores; se evaluó la incidencia 
de la enfermedad a través del área de almácigo afecta-
da y el número y la calidad de plantines producidos, y la 
cantidad de esclerotos en suelo. 

En la temporada 2012 el área de almácigo afectada por 
podredumbre blanca reiteró lo observado en los traba-
jos anteriores. Las parcelas solarizadas no presentaban 
la enfermedad, mientras que en las no solarizadas el 
área afectada alcanzó un 30%. 

A la temporada siguiente (2013) las parcelas solariza-
das dos años seguidos (2011 y 2012)  no presentaban la 
enfermedad mientras que las solarizadas en 2011 pre-
sentaban un 8%  de área afectada. La afectación fue del 
49% en las nunca solarizadas. 

En el ciclo 2014 el tratamiento que se solarizó siempre 
no presentaba la enfermedad. El no solarizado nunca 
y el que se solarizó un año (2011) alcanzaron un 86 a 
94% de área afectada, mientras que el que se solarizó 
dos años (2011 y 2012) presentó un 14% del área afec-
tada. 

-
fermedad aumentó anualmente en las parcelas sin so-
larizar, mientras que en aquellas en las que se solarizó 
por lo menos una vez existió un efecto residual parcial, 
que se va diluyendo con el tiempo desde la aplicación 
de la medida. 

El número de plantines obtenidos en 0,5 m de las dos 

en el tratamiento nunca solarizado en las tres tempora-
das evaluadas. En 2013 y 2014 también se observó una 
disminución de ese número en los tratamientos que se 
dejaron de solarizar frente al que siempre se solarizó 
(Cuadro 4).

Cuadro 4 - Número de plantines a los 110 días después de la siembra (años 2012,  2013 y 2014). Contados en 0,5 m de 

Figura 4 - a)  Cantero sin solarizar, b) Solarizado un solo 
año, c) Solarizado los dos años.

Tratamientos 2012 2013 2014

1. No solarizado ningún año 37 b 6 c 13 c

2.Solarizado un solo año 170 a 89 b 16 c

3.Solarizado dos años 179 a 123 a 120 b

4.Solarizado tres años 169 a 125 a 153 a

La solarización se realizó con polietileno transparente UV de 35 μ

a)

b)

c)
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Figura 5 - a) cantero nunca solarizado (izquierda) y cante-
ro solarizado solo en 2011 (derecha), b) Cantero solarizado 
en 2011 y 2012 (izquierda) y cantero solarizado en 2011, 
2012 y 2014 (derecha).

Cuadro 5 - Número de esclerotos/100 g de suelo al momento de sembrar.

2012 2013 2014

1. No solarizado ningún año 13 36 29

2. Solarizado un solo año (2011) 4 14 19

3. Solarizado dos años (2011 y 2012) 3 12 15

4. Solarizado tres años (2011, 2012, 2014) 4 8 3

En el Cuadro 5 se puede apreciar el número de escle-
rotos promedio encontrado en los tratamientos al mo-
mento de la siembra de los almácigos. Se encontraron 
diferencias importantes entre las parcelas sin solarizar 
frente al resto, siendo menor el número en aquellas en 
las que la solarización se efectuó en forma repetida, 
explicando en parte las diferencias en ataques encon-
tradas. 

Por el momento y con la información disponible se pue-

enfermedad y a la vez un buen número y calidad de 
plantines es necesario reiterar la solarización anual-
mente. Ante la eventualidad de no poder repetir el trata-

CONCLUSIONES GENERALES

En estos trabajos se ha comprobado que en las condi-
ciones del sur de Uruguay la solarización de almácigos 
de cebolla tiene un efecto favorable al reducir la inciden-
cia de la podredumbre blanca y el número de esclerotos 
en el suelo en la temporada siguiente. De acuerdo a 
los resultados obtenidos hasta el momento, a pesar de 
existir cierto efecto remanente, se recomienda repetir 
anualmente la solarización para lograr un buen número 
de plantines de calidad.
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